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FUENTES HISTORICAS 
DE DON JOAN DE CASTELLANOS (I) 
Escribe: MARIO GERMAN ROMERO 
-III-
Desgraciadamente no conocemos la lista de libros que componían la 
librería del Beneficiado. En su testamento dice que deja a su nieto Gabriel 
de Rivera "todos mis libros que son en lengua latina y los demás que yo 
le he dado que tiene en su poder". La frase podría entenderse en el sentido 
de que todos es taban en lengua latina o en el de que lega solamente los 
escritos en ese idioma. Si tenemos en cuenta la condición de clérigo en 
Rivera, podemo!> pensar que " los demás que yo le he dado", eran de cien-
cias teológicas. 
El examen de la obra de Castellanos nos hace pensar que su biblio-
teca contenía algo mús que manuales de ciencias eclesiásticas. Allí tenían 
que figurar los autores de la antigüedad clásica: Homero, Virgilio, Ho-
racio, Diógenes Laer~io,_ Terencio, Publio Siro, Marcial, Cicerón, Plinio, 
Ovidio y quién sabe cuántos otros, ya en ediciones completas, ya en anto-
logías o pasajes e~cogidos. En lengua romance, seguramente figuraba allí 
La A ¡·attcana, por la cual tenían él y sus amigos una admiración par-
ticular. 
No podían faltar los pocos cronistas de Indias cuyas obras habían 
visto la luz pública en sus tiempos. Es de suponer que en su afán de 
decir la verdad, de que hace alarde en su obra, trataría de document~rse 
en las fuentes escritas que pudieran servir a su intento. 
Inútil sería hacer conjeturas más o menos fundadas. Si hemos citado 
a los autores de la antigüedad clásica, tenemos un fundamento para ha-
cerlo: las citas expllcitas o implícitas que de sus obras se encuentran en 
las Elegías. 
Tratemos de fijar las fuentes de que se sirvió Castellanos para es-
cribir su monumental historia. 
I-FERNANDEZ DE OVIEDO. En el estudio del señor Caro sobre 
Joan da Castellanos (1), hace un paralelo entre el Beneficiado y Oviedo, 
( 1) Obrns completas . tomo 111. p. 51 ss. 
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y afirma: "sabemos que había le ído a l "buen Ovietlo", primer cronista de 
Indias , porque alude a s u s escritos. Con todo, como la segunda y más 
extensa parte de la hi storia compuesta por el Alcaide de Santo Domingo 
permaneció (salvo un ins ignificante trozo) inédita hasta 1852, Castellanos 
no vio impresa si no la parte primera , publicada en 1535 y reimpresa en 
1647. Y como esta primera parte está de propósito dedicada a la descrip-
ción geográfica y natural de las Indias , y solo por accidente se desliza a 
la narración his tórica de los primeros descubrimientos, apenas podría 
aprovecharse de ella Castellanos como fuente de noticias". Trae como 
ejemplo "la fidelidad casi literal con que Castellanos sigue n Oviedo" al 
pintar la persona del Almirante. 
Otero D'Costa trae tres ejemplos en que claramente se ve que Cas-
tellanos utiliza el relato ele Oviedo (2) . 
El doctor I saac J. Pardo en su libro Juan de Castellanos cita las pa-
labras d el señor Caro y cuando trata de la impresión general del Nuevo 
Mundo que el cronista trata de producir en sus lectores, afirma: "estos 
pasajes, que provienen de las primeras páginas de la H istM-ia General 
y Na.tural ele las Indias, de Fernández de Oviedo, son de valor indefinido 
y universal y no traducen, ciertamente, lo americano" (3). 
Veamos otros ejemplos. En el Elogio de la Isla de Cuba{JlW, Primera 
Parte, Elegía XIII, se nota claramente la influencia de Oviedo en Cas-
tellanos: 
Con cosas de no menos impor·tancia 
La cual aunq11e es estéril y 
[pequeña, 
Eu indias tirn·as hay do no cría.n 
Q¡·o 11i plata; mas en S'lt clistanc·ia. 
Algunas veces hay tal U'·anjei'ÍCL 
Que S11e[e cla ?'rÍq!IÍsima gana,ncia, 
Supliendo aquella falta que tenía 
Con cosas de no menos importancia 
Que ca11sa natunll allí compuso 
Y los ho·mbres aplican a S?¿ uso. 
(1, 657). 
La I sla de Cubauua nos enseña 
Este natural cambio claramente, 
L a cual aunque es estéril y 
[pequeña, 
Sin recurso de río ni d e fuente, 
Sin árbol y sin rama para leña 
Sino cardos y espinas solanumte; 
Sus faltas enmendó na fm·alcza 
Con 11na pros¡>cl·ísinw riqueza. 
(2) Com• uto" ~rHico.•. , . p , :lGi ss. 
(3) Op. cit. p . 256. 
Oviedo: "en las provincias que 
parecen desiertas y estériles en es-
tas partes e Indias [. .. ] hay otros 
sec retos y utilidades y abundancia 
de cosas que en las regiones esti-
madas p or fetilísimas se desean y 
son de mucha estimación y precio 
[ ... ] hallamos en sus entrañas 
[de la tiena] ricos mineros de 
oro y plata y otros metales pro-
vechosos". (1 Parte, Libro XIX 
Proemio ). 
"Asi a este propósito hablaré en 
aqueste libro XIX de la isla de 
Cubagua, la cual es muy pequeña 
y esterilísima e sin gota de agua 
de rio ni de fuente, ni lago o es-
taño; [ ... ] . Y ha sido tanta su 
riqueza, que tanto por tanto no ha 
habido en las I ndias cosa más ri-
ca ni provechosa en lo que está 
poblado ele cri st in nos ". 
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Pues sembró 7>01· ¡>laceres 
[p1-incipales, 
Q1<e está 11 a sus >·ibc>·as adyacentes, 
Gmn co7Jia de >·iquísimos ostiales, 
De do se sacan perlas escelen tes, 
Con que ha engrandecido sus 
[caHdales 
Crecidísimo número de gentes: 
Diez g>·a,clos medio más en lo que 
[mtestro 
De la equinoccial al polo nuestro. 
(1, 588). 
Podrá tene->·, según el apa.>·iencia, 
Como t>·es leguas de circunferencia. 
"se ha habido de provecho en 
esta isla tanto valor de perlas o 
aljófar, que han montado los quin-
tos e derechos reales y el valor 
que a personas partícula res ha re-
dundado de la abundancia e gran-
dísima cantidad de11as [, , , ] que 
es grandísima la estimación e pre-
cio que esta granjería ha tenido", 
" e no tiene más espacio o terri-
torio de t res leguas de circunfe-
rencia". 
El relato del descubrimiento de esta isla por Colón tal <'Omo aparece 
en Castellanos, coincide con el de Oviedo en el citado proemio y en el <'a-
pítulo primero. Otro tanto puede decirse del martirio que sufrieron los 
frailes, de que habla Castellanos en la página 568 y siguientes y el de 
Oviedo en el cap:tulo III. En el Canto Segundo cuenta Caste11anos la 
11egada de Gon7.alo de Ocampo al puerto de Cumaná para hacer justicia 
de los indios culpados, Oviedo la relata en el capítulo IV. En el mismo 
canto se refiere el Beneficiado a la mis:ón de Las Casas en Cubagua, 
episodio narrado por Oviedo en el capítulo V de su Historia. 
Caste1lanos pudo conocer a Oviedo en Sevilla hacia 1534; Jo cita como 
tercer alcaide de Santo Domingo. 
El te1·cero después el buen Ovieclo 
Que es Gonz¡Lln Fernández, coron ista 
Que yo conocí bien de trato y vista. (I, 207). 
Lo cita como biógrafo de Juan de León, padre de Baltasar, el com-
pañero de Castellanos en su viaje a las Ind:as. Refiriéndose al primero 
dice: 
Que hizo cosa.s digna.s de memoria 
Que el buen Oviedo pone por kisto1-ia. (1, 247). 
No hay que confundir a Gonzalo Fernández de Oviedo con aquel 
Gonzalo Fernández que le informa sobre Cartagena: 
Y Gonzcdo F ernándcz, cuyo marte 
Fue ele las g1u·n·crs todas buen t estigo, 
Y ansi destos discursos me dio ¡w¡·fe 
Como quien me te-nia po>· amigo; 
Los cuales po1· ese1·ito los repa,·te 
De la misma manera que los digo; 
Y es ta11ta su bondad, que me aseg11ra 
S er t odo lo que dice verdad pura . (liT, 17 s.), 
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II-CIEZA DE LEON. En 1553 apareció en Sevilla impresa por Mar-
tín de 1\lontesdoca, la Primua Pu.1·tc d e la Crónica d el Pirú, r¡ue trata de 
la demarcación de su~ provincias, la descripción dcllas, las fundaciones de 
las nuevas ciudades, los ritos y costumbre~ de los indios, con otras cosas 
extrañas dignas de saberse. El admirable cronista vio su obra dos veces 
reimpresa en 1555 por editores de Amberes, y en mis mo año traducida al 
italiano por Cravaliz y publicada en Roma, casa de Valerio Dorigli. 
Si tenemos en cuenta las numerosas coincidencias entre el cronista 
sevillano y CastcllanCis, podemos a segurar c¡ue este último tuvo a la vista 
la Pl'ime1·a Parte <le la Crónica del Piní. para escribir la jornada de Juan 
de Vadillo en la tercera parte de las E legías. 
Como se ve por el título mi smo de la obra de Cieza de León, en la 
primera parte, que fue la úni ca que pudo tener a la vista Castellanos, 
trata especialmente de la parte geográfica, ritos y costumbres de los in-
dios "y otras cosa s extrañas y muy diferentes de las nuestras, que son 
dignas de notar". (Proemio). Reservó para la cuarta parte el r elato de 
la jornada de Vudillo en la cual tomó parte. (Cap. IX). El relato de Cas-
tellanos es completo. Tres cantos (V-VII) están destinados a dar cuenta 
de la expedición. No es de extrañar la abundancia de datos que nos sumi-
nistra el cronista, si se tiene en cuenta que fue in!Qrmado largamente por 
Juan de Orozco, "el cual tenía voto de test!go que pudo deponer de lo 
que vido". 
Veamos algunos ejemplos. Cuando refiere Castellanos la expedición 
de Francisco César por las montañas de Antioquia, dice de ellas que eran 
1 fontmi.as bravas, por cuyos convescs 
Anduvieron perdidos siete meses. 
Tien·a lluv iosa, ciega y espantable, 
De todo morador abon·rci<la... (lll, 117). 
Dice Cieza de León refiriéndose a las montañas de Abibe que eran "de 
muchos montes y muy espesas arboledas y de muchos ríos. La tierra es 
despoblada ... ". (Cap. VIII ). 
De la famosa sepultura descubierta por César da cuenta Castellanos 
(p. 124 s.) y en tt!rminos semejante~ Cicza de León en el capitulo XI. 
En la expedición de Vadillo tomaron parte lllllchos negros según el 
autor de la C1·óuica ele/ P erú.; Ca stellanos dice que uau más de cic11 es-
clavos ele EtiO])Ía, (p. 130); en otra oca~ión habla de doce de T in pia (p. 
177) , de la u rnte ¡n·icta. (ibirl), de lus de Guinea (p. 178), de dPS o tres 
morenos (p. 182). 
De los naturales de la región dice Castellanos que 
Hu mana can1e cnmcu todos ellos 
Y es g en te ele ualla rd<t compostura; 
Tra cu dla8 11 e llos lns cab ellos 
Tan laruus que t¡·as}U18(tlt la cint1o·a.; 
Ticucu caza de ¡>1u:rcos (lbuudcwtc 
}. C1WIIticlarl inm cusa (/r p escado. (111, 135). 
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Cieza por su parte afirma que "todos los naturales desta reg1on co-
men carne humana ... " (Cap. XI). " La gente destos valles es valiente 
para entre ellos [ ... ] . Précianse de tener los cabellos muy largos ... " 
(Cap. XII). "En todos estos montes hay grandes manadas de los puercos 
que he dicho [ ... ] . Los ríos llevan tanto pescado, que con cualquiera red 
se tomara gran cantidad". (Cap. IX). 
Del señorío del cacique Nutibara dice Castellanos que, 
Y ausí llegados a la gran zavana 
A vista de las grandes poblaciones ... (III, 139) . 
se traba un reñido combate. 
Cieza por su parte informa que "cuando en este valle entramos con 
el licenciado Juan de Vadillo, estaba poblado de muchas casas muy gran-
des de madera, la cobertura de una paja larga ... " (Cap. XI). 
En la región de Anserma descubrieron que los indios comían carne 
humana, 
En g uadu bas y hendidas que tC1!ían 
Ma110s y p ies ele homb1·es que co 1nían. (lii, 195). 
Cieza vio qu ¿ "junto a las puertas de sus casas, por grandeza, tienen 
de dentro de la portada muchos pies de los indios que ha muerto, y mu-
chas manos ... " (Cap. XXVI). 
El Beneficiado se detiene en la descripción de las g uadubas y señala 
algunas de su s prop iedades y el u so que de ellas hacían los naturales : 
En m uchas ca1ias del primer 
[cercado 
A manera de fístnlas habia 
En clifcrentcs partes un ho1·ado 
Que h cridn del v iento qnc corda 
Como .c; i fu era can to co11certado 
Formaba n consonancia y armonía, 
Y de voces conconlcs y sonoras 
O ían m úsica t oda s la.s horas, 
(111, 1!)6). 
Cieza: " Por lo bajo de las ca-
ñas hacen unos agujeros por don-
de el aire puede respirar cuando 
a lgún viento se levanta: hacen 
gran sonido, parece mus1ca de ciia-
blos". (Cap. XXII ) . 
Anotemos de paso que Castellanos era muy aficionado a la mu~1ca y 
que tuvo que llamarle mucho la atención aquel modo peregrino de pro-
ducir sonidos que a su modo de ver parecían " canto concertado". Cieza, 
qu izás menos a rti sta, era de otro parecer. Aquello parecía "música de 
diablos". 
Una de la s razones que expuso Francisco de Mojica cunnd o llegaron 
a Lile, "que es hoy nía Cali", parn abandl>nnr aquella región, fue la de 
la carestía de la vida. Es ta cil·c uns tancia movió a alg unos a abandonar 
al L icenciado Vadillo : 
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Y si dt· los vecinos hay p-resea, 
Qu.e por se la pedir a precio sale, 
NillUUliO del/os hay d e qu.ien no crea 
Que para vender no se regale, 
Y el JJi'cc io q1tc ¡Jidicn~ que no sea 
Sei.scientas veces más de lo que vale, 
Y nili{)IU!O d e nos tiene quilates 
Para comprar dos 1>a1·cs d e alpa1·gates. (lll, 205). 
Cieza confirma lo anterior con algunos ejemplos. Cuando mataron los 
indios a Cristóbal de Ayala, "se v endieron sus bienes en almoneda a pre-
cios muy excesivos , porque se vend ió una puerca en mil y seiscientos 
pesos, con otro cochino; y se vendían cochinos pcquei1os a quinientos, y 
una oveja de las del Perú e.1 doscientos y ochenta pesos; yo la v i pagar 
a un Andrés Gómez, vecino que es agora de Cartago, y la cobró Pedro 
Romero, vecino de Ance rma; y los mil y seiscientos pesos de la puerca y 
del cochino cobró el adelantado don Sebastián de Belalcázar d e los bienes 
del mariscal Jorge Robledo, que fue el que lo mercó [ ... ] y Juan Fa-
checo, conquistador, qu<.' agora está en España, mercó un cochino en dos-
cientos y veinte y cinco pesos; y los cuchillos se vendían a quince pesos, 
a Jerónimo Luis T ejelo oí decir que cuando fue con el capitán Miguel 
Muñoz a la jornada que dicen de la Vieja, mercó una almarada para ha-
cer alpargates por treinta pesos, y aun yo he mercado unos alpargates 
en ocho pesos de oro. Tambié n se vendió en Cali un pliego de papel en 
otros treinta pesos". Quien quiera informarse del alto precio de la vida, 
consulte el capítulo XXVI de La Crónica del Pe1·ú. 
Creo que estos ejemplos bastan para poder afirmar sin lugar a duda 
que Castellanos tuvo a la vista la crónica de Cieza de León. 
III-LOPEZ DE GOMARA. Refiriéndose al seiior Caro a la consa-
bida especie del piloto errante que pudo indicar el camino a Colón y que 
r ecoge Castellanos, dice: " De narradores que, s igui endo las pisadas de 
aquellos más antiguos, escribieron a mediados del s iglo XVI, y d e los 
cuales pudo haber tenido noticia Castellanos, solo Francisco López de 
Gómara en su ''Historia General de las Ind ias y Nuevo i\Iundo" (1552) 
repitió en términos siempre vagos, la fábula que estampara Oviedo". 
La obra de Gómara se imprimió por primera vez en 1552 (Zarago-
za); fue de nuevo editada al año s igui ente en l\Iedina del Campo por 
Guillermo de 1\lillis y en 1554 en Zaragoza por Pedro Bernuz y Agu stín 
Millán; en Amberes la r ei mprimieron el mismo año Martín Nucio y Junn 
Steelsio. Cualquiera de es tas ediciones pudo tener a la vi s ta el Benefi ciado. 
Fuera del episodio citado, que pudo haber tomad o de Gómara . hny 
una frase que (l{rece grandes semejanzas en los dos c1·oni stas. En In de-
dicatoria a don Ca rlos dice Gómnrn: ' 'La mayor cosa después de la crea-
ción del mund o, sncnndó la enea rnac10n y muerte del que lo crió, es el 
descubrimiento de Indias ; y a sí las llaman Mundo Nuevo". 
En el discurso ()ue les hace Colón a los marineros descontentos, pone 
Castellanos en hoca del Almirante es tas palabras: 
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QuicnJ decir 101 Cllcarccimiento 
Que con dificultad será c>·eído: 
Y es qu e fuera del santo nacimiento, 
Y Dios de Jwmanidcul a.nda¡· vestido, 
Es este caso ele mayor momento 
Desde la creación acontecido, 
Estrafw cosa de las más estrañas, 
Su,ma ele humanos hechos y hazañas. (l, 76). 
IV-JIJ.\IENEZ DE QUESADA. Otra de las fuentes de las Elegías 
hay que buscarla, según confesión de Castellanos, en los papeles del Ade-
lantado don Gonzalo Jiménez de Quesada, de quien fue amigo: 
Otros 1·itos tendrán acerca desto 
Que ¡Jor no los saber no los escribo; 
mas ?1?10 hallé puesto por nzemorict 
en los ¡Jope/es del Adelantado 
Don Gonzalo Jim énez ele Quescula 
En 101 cuaden1o d e su ]JI"O}Jia mano. (IV, 169). 
Se refiere a la costumbre que tenían los indios de poner sobre la se-
pultura de los que morían de picadura de culebra, la señal de la cruz ( 4). 
Castellanos afirma en otra parte que conoció el testamento de Jiménez 
de Quesada y algunas escrit1o·as suyas (IV, 275). 
Sobre los orígenes del descubrimiento hecho por Colón, aduce el tes-
timonio del Adelantado: 
Para confionación ele lo conta.do, 
Algnnos cla11 mzón algo funda.da, 
Y entre/los el ·va¡·ó11 Aclelantaclo 
Don Gouzalu Jim h 1cz ele Qu esada; 
Pues no t en ie11clo menos de let1·aclo 
Que supremo val rn· en el espada, 
En sus ob¡·as comp1·ucba ¡Jor ?"Ctzones 
Ser ésas las ?IIÚS cicl'la.s opiniones. ( 1, 64). 
V-JUAN DE OROZCO. Hemos hecho mención de Orozco al ref'!rir-
nos a la j ornada de Vndillo. Ca:;t cllanos cita también a un Rojas. 
Vt·cinos c .<;l"!l dos rn T1wja [uc1·on 
Y ha memos dr seis tolos qnc II!IO'icron. (III, 165). 
Del primero dice el cronista: 
Jncw ele Orozco [He ele los qu e digo, 
Capif ci,, de pu[o,· bien conocido, 
El c~ea l tcnío t-u to de t estigo 
Que ¡mdo di' JIMI<T de lo qu e vicio, 
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E yo lo f llvc siempre pol· amigo 
Eu aqtu•s/a ciudad d ond e 1·es iclo; 
Pe rson a bh 11 dotada d e prudencia 
1· a qu ien se Jlu cd c ciar l tJC/a. creencia. 
El cunl en ¡n c•lijísimos ¡·e,glollcS 
.rlntcs q ul· t·i' se Sil fatctl partida, 
H izo l ibro de JICI.e!Jrinacirm es 
l-I<•chas c 11 el dise11rso ele su v ida, 
1· t am bién escribió dcstas ¡·rgioncs 
Alguna pnrt e no tan cstcudida 
En !lit libro llamado Peregrino, 
Cuan to yv pod1·é se1· el est e camino. ( III, 64) . 
Infortunadamente El Pc1·cgrino de Orozco se ha perd ido. El docto 
h istoriador Otero D'Costa se ocupa del autor y libro en su Teatro In-
cógnito que los amantes de la historia deseamos ver muy pronto en prensa. 
¿Castellanos con~ultó la Recopilación Histon·at del Padre Aguado? El 
doctor Isaac J. Par do E>n su libro tantas veces citado .Juan d e Castellanos 
dice que "hay tales s imilitudes entre Castellanos y Aguado que, si no 
ut:lizaron fue ntes comunes, uno de ellos debió conocer forzosamente la 
obr·a del otro". Trae como ejemplo el episodio de la partida de juego entre 
Jiménez de Quesada, Pizarro y Almirez, contada por Castellanos en la 
His to6a del Nu evo R e i110 de G ranada (I V, 502). Continúa el doctor 
P ardo: "Dice Fr. Pedro de Aguado: "Jugaba otro día con don Francisco 
H ernando Pizarro ... ", y cita las Noticias H isto6alcs (III, 188-189) del 
Padre S rmón (5). Como se ve claramente, se trata de una di stracción 
del autor. Todos sabemos que el cronista franciscano puso e n prosa la 
obra de Castellanos. 
La Recopilación H istorial, para cuya publicación se había pedido l i-
cencia en 1582, permaneció inéd ita por mucho tiempo. Los manuscritos 
fueron pasando por manos de impresores, libreros y b ibliófilos hasta que 
la Academia Colombiana de Histor ia inició su publicación en 1906. No 
hay razón para suponer que Castellanos hubiera tenido a la vista los 
manuscritos de Aguado, quien precisamente por la época en que Caste-
llanos redactaba sus Elegías, hacía diligencias para la publicación de 
s u obra. 
(G) Op. cit. r> . 4 i: s. 
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